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	Texto para ORAR en la Semana 11 del Tiempo Ordinario
Ciclo “C” 2013



Si Quieres Experimentar Amor, Comienza por el Perdón
[ Del Domingo 16 al Sábado 22 de Junio ]

Estamos en la Semana 11 del Tiempo Ordinario y la Liturgia nos invita a descubrir la fuerza transformadora, liberadora y sanadora que tiene el perdón.

El evangelista Lucas (7,36-8,3) nos presenta de forma plástica, sencilla y directa la actuación de dos personajes que se encuentran con Jesús, con el propósito de alertarnos, por un lado, sobre las falsas convicciones que pueden mover nuestra vida y, por otro, para que descubramos que el auténtico amor está asociado al perdón.

Uno de los personajes es el fariseo Simón, que se sabe seguro, pues está afianzado en la legalidad y en su proceder conforme a esa misma ley. Se sabe con los papeles en regla, por eso, en su relación con Jesús, no hay más que la mera formalidad, vacía de gestos, porque nada lleva por dentro. Su amor es minúsculo, porque no tiene generosidad ni libertad. Él está impedido para captar el paso de Dios, y en consecuencia no puede experimentar la gratuidad ni el agradecimiento.

El otro personaje es la mujer pecadora, que se sabe frágil e indefensa. Su única seguridad es la certeza de que ella no tiene nada que perder. Está expuesta a todo tipo de suerte, por eso se coloca detrás de Jesús y se abaja hasta sus pies para manifestar su aprecio. Todo gesto amable que reciba es pura ganancia. Su amor es grande y arriesgado, porque tiene generosidad. Ella está abierta a todo signo de Dios y, en consecuencia, puede experimentar el amor y la gratuidad.

En medio de aquella cena que se torna paradigmática, Jesús cuenta a Simón y a la audiencia una parábola muy sencilla con la que viene a afirmar que “la medida del amor es el tamaño del perdón”. Quedando bien expuesto que el perdón pasa por tres momentos: 1) el regalo o el don del amor de Dios que ensancha el corazón; 2) la rectificación y superación de lo erróneo o desviado; y 3) el agradecimiento. Y dejando en claro, además, que lo más opuesto al perdón es la rigidez que impide reconocernos pecadores también, porque nos ocultamos a nosotros mismos nuestras torceduras y equivocaciones. 

Simón (el fariseo), con su olfato fino, capta que Jesús es importante, por eso lo ha invitado a sentarse a comer en su mesa. Pero choca con sus criterios de verdad y pureza el que Jesús no distinga la clase de mujer que se le ha acercado para tocarlo. Por eso Jesús no puede ser un profeta. El fariseo practica un nivel básico de discernimiento: distinguir y analizar, pero sin implicarse, ni ponerse en el lugar del otro, mira la realidad desde fuera. Se queda en lo correcto y en el deber ser. 

La Mujer pecadora, también con su olfato fino, distingue perfectamente la presencia de Jesús en aquella casa y se acerca todo lo que puede para encontrarse con el Señor. La pecadora practica el nivel más alto del discernimiento: distinguir, analizar, pero implicándose, a riesgo de quedar desacreditada, incluso expuesta a salir con las tablas en la cabeza de aquella situación. Ella avanza hacia la novedad de Dios.

Que no caigamos en auto-engaños, al querer mostrarnos a los demás como justos, cuerdos, equilibrados y sin manchas, por considerar que reconocernos pecadores o con fallas nos hace despreciables o descalificados. Que tengamos la libertad de reconocernos frágiles, necesitados, vulnerables, para que experimentemos la fuerza transformadora, liberadora y sanadora del perdón que nos abre al amor.

Momento Preparatorio: Lectura del Evangelio (Ambientación)

EVANGELIO de Lucas (7,36 - 8,3)
En aquel tiempo, un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús fue a la casa del fariseo y se sentó a la mesa. Una mujer de la mala vida en aquella ciudad, cuando supo que Jesús iba a comer ese día en casa del fariseo, tomó consigo un frasco de alabastro con perfume, fue y se puso detrás de Jesús, a los pies de Él, y comenzó a llorar, y con sus lágrimas le bañaba los pies, los secó con su cabellera, los besó y los ungió con el perfume.

Viendo esto, el fariseo que lo había invitado, comenzó a pensar: si este hombre fuera profeta, sabría qué clase de mujer es la que lo está tocando; sabría que es una pecadora. Entonces Jesús le dijo: Simón, tengo algo que decirte. El fariseo contestó: dímelo, Maestro. Él le dijo: dos hombres le debían dinero a un prestamista. Uno le debía quinientos denarios y el otro, cincuenta. Como no tenían con qué pagarle, les perdonó la deuda a los dos. ¿Cuál de ellos lo amará más? Simón le respondió: supongo que aquel a quien perdonó más. 

Entonces Jesús le dijo: Has juzgado bien. Luego, señalando hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no me ofreciste agua para los pies, mientras que ella me los ha bañado con sus lágrimas y me los ha secado con sus cabellos. Tú no me diste el beso de saludo; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besar mis pies. Tú no ungiste con aceite mi cabeza; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso Yo te digo: sus pecados, que son muchos, le han quedado perdonados, porque ha amado mucho. En cambio, al que poco se le perdona, poco ama. Luego le dijo a la mujer: tus pecados te han quedado perdonados. 

Los invitados empezaron a preguntarse para sí mismos: ¿Quién es éste que hasta perdona los pecados? Jesús le dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado. Vete en paz.

Después de esto, Jesús comenzó a recorrer ciudades y poblados predicando la buena nueva del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que habían sido libradas de espíritus malignos y curadas de varias enfermedades. Entre ellas iban María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que los ayudaban con sus propios bienes. Palabra del Señor.
1er  Momento: A LO QUE VENGO

Inicio mi encuentro con el Señor escogiendo un sitio apropiado para mi oración. 

Al llegar al sitio, en forma breve y sencilla considero la calidad de la mirada de Dios Nuestro Señor sobre mí. 

Y me digo a mí mismo: 

¿A QUÉ VENGO? 

Vengo a superar los auto-engaños que me impiden reconocerme pecador.
[ Al final, rezo el Padrenuestro, saboreando cada palabra ] 

2do  Momento: PACIFICACIÓN

· Ya sea sentado, paseando, acostado o reposado; tanto en casa, como en el parque o la Iglesia me sereno para que esta cita con Dios tenga lugar.

· Me acomodo con una posición que me ayude a concentrarme-descentrarme-centrarme, implicando todo mi ser. 

· Al ritmo de la respiración, doy lugar al silencio.  

[Una y otra vez repito este ejercicio].

3er  Momento: ORACIÓN PREPARATORIA

[NOTA: La oración preparatoria siguiente me ayuda a experimentar libertad de apegos. La repito tantas veces como quiera, dejando que resuene en mi mente y en mi corazón] 

Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores, 

estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad.

4to  Momento: COMPOSICIÓN DEL LUGAR

[ NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos]
1°) Centro mi pensamiento en el contenido de la Oración.

2°) Con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle.

3°) Me ubico en la escena como si presente me hallara.

4°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí.

5to  Momento: PETICIÓN
En forma sencilla formulo mi petición. Dejo que mi petición salga de dentro. Que nazca de lo más hondo de mi vida. 

Señor, que experimente la fuerza transformadora, liberadora y sanadora del perdón.
(Si me ayuda, puedo decir varias veces la petición)

6to  Momento: CONTENIDO o MATERIA DE LA ORACIÓN (Con Aplicación de Sentidos)

6.1) Primero: Reflexionar el Modo de Encontrarme con Dios

· Dos actitudes delante de Dios: Una, el que se sabe seguro, con los papeles en regla, por eso su relación es de mera formalidad, vacía de gestos, porque nada lleva por dentro. Otra, el que se sabe frágil e indefenso, su única seguridad es la certeza de no tener nada, por eso se abaja para manifestar su aprecio, con sencillez y libertad, porque tiene generosidad. 
6.2) Segundo: Discernir para Descubrir la Novedad de Dios
· El olfato fino del fariseo le hace captar que Jesús es importante y lo invita a su mesa, pero le choca que Jesús no sepa la clase de mujer que lo está tocando. Distingue y analiza, pero sin implicarse. Se queda paralizado. El olfato fino de la pecadora le hace reconocer a Jesús en aquella casa y se acerca para encontrarse con Él. Se arriesga al descrédito. Avanza hacia la novedad de Dios.
6.3) Tercero: Experimentar la Fuerza Sanadora del Perdón
· Que no caiga en auto-engaños, al querer mostrarme a los demás como justo, cuerdo, equilibrado y sin manchas, por considerar que reconocerme pecador o con fallas me hace despreciable o descalificado. Que tenga la libertad de reconocerme frágil, necesitado, vulnerable, para que experimente la fuerza transformadora, liberadora y sanadora del perdón que me abre al amor.
7mo  Momento: COLOQUIO

NOTA: El coloquio es un diálogo que se hace hablando como un amigo habla a otro, ya sea para pedir alguna gracia, ya sea reconociendo la fragilidad o el pecado o para comunicar sus cosas y queriendo consejo en ellas.

(El texto sugerido puede ser útil para el COLOQUIO).

Aún Estás a Tiempo

Aún estás a tiempo para comenzar de nuevo, aceptar tus sombras, entender tus miedos, liberar el lastre, retomar el vuelo. Pero no te rindas que la vida es eso: continuar el viaje, perseguir tus sueños, destrabar el tiempo, correr los escombros y destapar el cielo.

No te rindas, por favor, no cedas. Aunque el frío queme, aunque el miedo muerda y se calle el viento: aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños. Porque la vida es tuya, y tuyo también el deseo. Porque no hay heridas que no cure el tiempo.

Hay que abrir las puertas y quitar cerrojos, abandonar murallas que te protegieron, vivir la vida y aceptar el reto. Recuperar la risa, desplegar las alas e intentar de nuevo, celebrar la vida y retomar los cielos. Porque cada día es un comienzo nuevo.

 (Cf. Mario Benedetti)

8vo  Momento: EXAMEN DE LA ORACIÓN

Nota: Las siguientes interrogantes ayudan a centrar la experiencia vivida en la Oración.

1º) ¿Qué pasó en mí durante este Ejercicio?

2º) ¿A través de cuáles señales me habló Dios?

3º) ¿Qué quiero cambiar en mi vida?

4º) ¿Qué me distrajo en la Oración?

5º) ¿Qué me produjo desaliento o desconfianza durante la Oración?

6º) ¿Qué se quedó grabado en mí?

Termino la Oración con la Siguiente Ofrenda

Toma, Señor, y recibe, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;

todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo.

Todo es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad.

Dame tu amor y gracia que ésta me basta. Amén.
